
El costo de la vida en Argentina 
aumentó en 10 por ciento en un mes. 
el dia 8 mayo 1978 
BUENOS AIRES, 7 de mayo (IPS).—El se­

manario especializado El Economista informó 
en su último número que los precios al consu­
midor correspondientes a abril aumentaron en 
un porcentaje cercano al 10 por ciento so­
bre marzo. 

La estimación del periódico se realizó te­
niendo en cuenta que la publicación de las 
estadísticas oficiales están suspendidas, debido 
a que, ante el intenso impacto de los aumentos 
mensuales, que reflejan un distanciamiento con 
las previsiones realizadas por el Ministerio de 
Economía, el titular de la cartera ordenó una 
revisión en los métodos de cálculo. 

El procedimiento ha sido indirectamente 
crticado por algunos sectores de la prensa, que 
estiman que se deben contar con estadísticas 
objetivas y no sujetas a periódicas modifica­
ciones en los métodos de cálculo. El índice de 
precios al consumidor aumentó 13.4 por cien­
to en enero, 6.2 por ciento en febrero y 9.5 
por ciento en marzo. 

El mismo periódico efectuó hace pocos días 
una estimación para los aumentos de precios 
a io largo del año. El resultado fue que en 
abril se esperaba 6.5 por ciento, 6.9 por ciento 
en mayo y 8 por ciento en junio. Con poste­
rioridad, los aumentos tendían a ser más leves 
hasta que se produjera una nueva alza en el 
último trimestre, coronada por un 8 por ciento 
en diciembre. 

El cálculo del periódico se realizó antes de 
que finalizara el mes de marzo, pero los resul­
tados obtenidos ese mes superaron los pronós­
ticos. Aún así, el moderado índice del diario 
resultaba notablemente superior a las estima­
ciones oficiales sobre el desarrollo de la infla­
ción en el presente año. 

Ahornóla desactualización de abril (el dia­
rio calculó 6.5 por ciento y los precios aumen­
taron más de 10 por ciento) señala que la 
inflación estará bastante por encima de los 
cálculos oficiales. Esa situación sin duda mo­
vió el ministro de efectuar críticas a la con­
fección del índicp 

POLÍTICA MONETARISTA 

El Economista comentó en su número ante­
rior que la aplicación de una política moneta­
rista, con fuerte acento ortodoxo y cierto toque 
pragmático no son suficientes para dar estabi­
lidad al proceso iniciado en marzo de 1976. 

En su último número, el diario dice que las 
declaraciones del ministro de Economía, José 
Alfredo Martínez de Hoz, realizadas ante po­
tenciales inversores de grandes empresas, fun­
damentalmente multinacionales, destacaron 
que la conducción económica tiene todo el 
tiempo y el espacio político necesario. 

Los índices de precios y el empuje que 
anticipan el aumento de salarios, el incremen­
to de tarifas, los alquileres y el marco general 
de expectativas, parece en Jos últimos días 
achicar ese tiempo y comprometer algo el es­
pacio político. Todo indica, concluye el perió­
dico, que el programa económico atraviesa otra 
hora de prueba. 

Lo más cuestionado del programa económi­
co es que la lucha contra la inflación fue plan­
teada atacando la aparente ineficiencia de la 
industria con respecto a ios costos registrados 
en los países capitalistas industrializados. 

Por consiguiente, la reducción arancelaria 
aplicada como método para reducir los costos 
industriales internos parece que sólo puede 
contribuir a la modernización de algunas ra­
mas y a la contención de la elevación de los 
precios en otras, pero lleva aparejada la caída 
en el nivel de actividad de muchos otros secto­
res de la industria, lo que provocó un descenso 
de 5 por ciento en el Producto Interno Bruto 
(PIB) en el primer trimestre de 1978, con rela­
ción a igual periodo de 1977. 

La hora de prueba para el programa eco­
nómico se debería a que, a pesar de esos sacri­
ficios, la debilidad más grande del programa 
se registra en el ataque a la inflación, que 
es su principal objetivo. 


